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Si los vegetales que, dominados por su cuerpo vital, el más 
elevado que tienen, y siendo éste el vehículo de la repetición, no 
tienen  dos  hojas  exactamente  iguales  ninguno  de  ellos,  por 
muchas que tengan, ¿cómo va a haber dos hombres iguales? Y, 
consecuentemente,  ¿hasta  qué  punto  estamos  autorizados  a 
pretender que los demás vean las cosas como nosotros? Es una 
imposibilidad  metafísica.  Por  tanto,  paciencia,  tranquilidad, 
razonamiento, tolerancia, comprensión, en una palabra: amor.
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